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Más de 60 participantes en el Curso de Verano 
sobre Doctrina Social de la Iglesia

págiNA 9

La revista de la Catedral de Toledo presenta 
la restauración de la Sala Capitular

págiNA 8

EL PASADO 1 DE JULIO En LA CATEDrAL PrIMADA

El Sr. Arzobispo ordenó a siete 
nuevos presbíterios y diez diáconos
En su homilía recordó que «el sacerdote tiene que ser una persona que conozca a Jesús desde dentro, que 
se haya encontrado con Él y que haya aprendido a amarlo». «Trabajáis en favor de la vida de Cristo para los 
demás» e invitó a los nuevos sacerdotes a sembrar y a dejar en manos del Señor el resultado.

Don Braulio dijo a los nuevos 
sacerdotes que han de tener 
«claro que, desde el momento 
de la ordenación, de Cristo te-
néis que aprender que en vues-
tra vida no se trata de autorreali-
zaros ni de tener éxito. Que hay 
que aprender desde ya mismo 
que no construimos para noso-
tros una vida interesante o grata 
al ser ordenados; que no creáis 
para vosotros una comunidad de 
devotos o seguidores de vues-
tras personas, sino que trabajáis 
en favor de la vida en Cristo pa-
ra los demás, y que esto es lo que 
verdaderamente importa».
 A los diáconos les dijo que 
«la grandeza del ministerio dia-
conal consiste en la misión de 
hacer presente al diácono Jesu-
cristo en el tiempo de la Iglesia. 
Y hacer presente al diácono Je-
sucristo quiere decir represen-
tar y hacer real en la Iglesia el 
mandato de su amor».

págiNAS 6-7

Carta abierta a 
un buen Pastor
EL Sr. Obispo de León y presi-
dente de la Comisión de Litur-
gia de la Conferencia Episcopal 
Española, don Julián López 
Martínez, escribe en el cente-
nario del nacimiento de don 
Marcelo.

págiNA 5 Los nuevos sacerdotes y diáconos con el Sr. Arzobispo, tras su ordenación. MIGUEL ÁNGEL OLMOS



PADRE NUESTRO / 15 DE JULIO DE 2018

2 pALABRA DEL SEÑOR XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

PRIMERA LECTURA: AMóS 7, 12-15

EN aquellos días, aquellos días, Amasías, sacerdote de Be-
tel, dijo a Amós: «Vidente: vete, huye al territorio de Judá. 
Allí podrás ganarte el pan, y allí profetizarás. Pero en Betel 
no vuelvas a profetizar, porque es el santuario del rey y la 
casa del reino».
 Pero Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta ni 
hijo de profeta. Yo era un pastor y un cultivador de sicomo-
ros. Pero el Señor me arrancó de mi rebaño y me dijo: “Ve, 
profetiza a mi pueblo Israel”».

SALMO 84

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.

Voy a escuchar lo que dice el Señor:
 «Dios anuncia la paz
 a su pueblo y a sus amigos.»
 La salvación está cerca de los que le temen,
 y la gloria habitará en nuestra tierra.
La misericordia y la fidelidad se encuentran,
 la justicia y la paz se besan;
 la fidelidad brota de la tierra,
 y la justicia mira desde el cielo.

SEGUNDA LECTURA:  EfESIOS 1, 3-14

BENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bendicio-
nes espirituales en los cielos. Él nos eligió en Cristo antes 
de la fundación del mundo para que fuésemos santos e in-
tachables ante él por el amor. Él nos ha destinado por medio 
de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser 
sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan 
generosamente nos ha concedido en el Amado.
 En él, por su sangre, tenemos la redención, el perdón 
de los pecados, conforme a la riqueza de la gracia que en 
su sabiduría y prudencia ha derrochado sobre nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad: el plan que 
había proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de los 
tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de 
la tierra.
 En él hemos heredado también los que ya estábamos 
destinados por decisión del que lo hace todo según su vo-
luntad, para que seamos alabanza de su gloria quienes an-
tes esperábamos en el Mesías.
 En él también vosotros, después de haber escuchado 
la palabra de la verdad –el evangelio de vuestra salvación–, 
creyendo en él habéis sido marcados con el sello del Espí-
ritu Santo prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, 
mientras llega la redención del pueblo de su propiedad, 
para alabanza de su gloria.

EVANGELIO: MARCOS 6, 7-13

EN aquel tiempo, Jesús llamó a los Doce y los fue envian-
do de dos en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus 
inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un 
bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto 
en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de 
repuesto.
 Y decía: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que 
os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os es-
cucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, en testi-
monio contra ellos». Ellos salieron a predicar la conversión, 
echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos 
enfermos y los curaban. 

El plan de Dios
Cleofé SánChez Montealegre

Son sorprendentes los cami-
nos por donde Dios escribe 
los renglones de la vida de los 

elegidos. ¡Poco importa la prepa-
ración y menos tener la meta de los 
objetivos y de los medios! Pocas 
son las armas precisas para opo-
nerse a la depravación, a la incom-
presión y hasta la violencia. 
 Un pastor, un labrador, un cam-
pesino, un labriego a cuenta ajena 
basta y sobra. Profeta Amós, lla-
mado, vocacionado, estimulado, 
lanzado de inmediato por Dios. 
Directamente sale a su encuentro 
uno políticamente correcto, por-
que sirve al régimen y debe seguir 
las directrices del poder, que niega 
hasta la palabra a los opositores. La 
palabra, sin embargo, se impone 
con la humildad del servidor de la 
llamada de Dios: El Señor me sacó 
de junto al rebaño y me dijo: Ve y 
profetiza a mi pueblo de Israel.
 Cristo quiere una nueva fami-
lia en comunión con el Padre y la 
humanidad bajo la iluminación-
presencia del Espíritu Santo. La 
voluntad de Jesús quiere rehacer 
en unidad a la humanidad disper-
sa. Es curioso y sugerente el mo-
do de elección de los apóstoles. 
Desde la barca hace misión en su 
predicación y en sus curaciones; 
pero hay que comunicar la volun-
tad de la Trinidad. Es necesaria la 
oración-comunión-comunicación 
con el Padre y en ese diálogo está 
vinculada la elección. Jesús llama 
y los Doce responden. ¿Para qué 
llama? Para echar a los demonios, 
para donar a los hombres la Pala-
bra de Jesús, el mensaje de Jesús. 
De este anuncio nacerá el 
encuentro, donde el oyente 
converge con la salvación 
ofrecida. Que Dios sea Se-
ñor en el mundo y primero 
en nosotros. Así se cambia 
la atmósfera dominada por 
los espíritus del mundo, 

por el clima de comunión. De la 
dispersión, de la división aflora la 
misión, la caridad y amanecer el 
amor.
 Súplica: Señor Jesús que tie-
nes por sede la barca y por pedestal 
la montaña, ven a mi barca que te 
dejo los remos de mi vida, dime la 
palabra del rumbo de mi existen-
cia. Ven a rebajar mis humos, que 
no son la gloria de tu Montaña, y 
espabila mi vida. Son tantas las co-
sas que me apresan, que necesito 
que me aligeres de las cargas in-
necesarias y desde la confianza en 
tu Providencia con el bastón de tu 
gracia, quede libre para predicar la 
Buena Noticia a todos los hombres 
que encuentre en el camino de las 
estrellas.
 Un día nuevo ha nacido y 
Pablo, buen sintetizador de las ma-
ravillas, canta a los Efesios cinco 
estrofas de un himno de aclama-
ción. Somos los elegidos para el 
amor. De ahí qué menos que pro-
clamar la alabanza debida a Dios, 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 
porque somos los redimidos, los 
perdonados. De verdad que so- 
mos un derroche –¡un derroche!– 
por darnos a conocer su voluntad. 
Este es el plan de Dios: recapitular 
en Cristo todas las cosas del cielo y 
de la tierra.
 ¿A quién elige Dios? «Inclu-
so si, en esta ocasión, la elección 
de Dios pudiera ser comprensible 
para alguno, debo admitir que yo 
no la comprendo. No soy capaz de 
encontrar un criterio para aplicar 
y decidir quien debe ser elegido 
y salvado por gracia. Instintiva-
mente elegiría a aquel con más 
inteligencia o menos pecados, o a 

ambos, añadiría, supongo, 
a quien tiene una sólida 
instrucción. Pero apenas 
me decidiese, él se reiría de 
mí hasta las lágrimas» (san 
Agustín).

n

LEctuRAS DE LA SEMANA.- Lunes, 16: Bienaventurada VirgenMaría del 
Monte Carmelo. Isaías 1, 10-17; Mateo 10, 34-11, 1. Martes, 17: Isaías 7, 
1-9; Mateo 11, 20-24. Miércoles, 18: Isaías 10, 5-7.13-16; Mateo 11, 25-27. 
Jueves, 19: Isaías 26, 7-9.12.16-19; Mateo 11, 28-30. Viernes, 20: Isaías 
38, 1-6.21-22; Mateo 12, 1-8. Sábado, 21: Miqueas 2, 1-5; Mateo 12, 14-21. 
Misa vespertina del XVI Domingo del tiempo ordinario.
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SR. ARZOBISPO ESCrITO SEMAnAL

Una etapa finalizada
Muchas veces, cuando rezo, le 

pido al Señor que nos haga ver 
la belleza de nuestra vida cris-

tiana y del testimonio de Jesucristo que, 
con nuestras deficiencias, llevamos 
adelante sus discípulos en la Iglesia y 
en el mundo. Porque si es percibida esta 
belleza, se aleja de nosotros el tedio y la 
rutina, en la que es fácil caer. Digo esto 
a propósito del final del curso pastoral 
que ha trascurrido con sus retos, sus éxi-
tos y sus fracasos. A cuantos habéis tra-
bajado con ahínco en este curso os doy 
las gracias, seáis pastores, consagrados 
o fieles laicos. Nuestro empeño en este 
curso ha sido –y debe seguir siendo– la 
educación en tantos ámbitos de la vida 
de los hombres y mujeres.
 Sin duda que hemos trabajado y mu-
cho en tantas acciones eclesiales progra-
madas. Por ello, me gustaría reflexio-
nar, aunque sea brevemente, sobre la 
fuente de nuestra fortaleza para trabajar 
en la viña del Señor, a la que hemos sido 
convocados también en este curso pas-
toral que ahora finaliza. Nos ayudará el 
prefacio que en la celebración de la San-
ta Misa da inicio a la Plegaria Eucarís-
tica; en él se invita a levantar el corazón 
para dar gracias al Señor. Pues bien, en 
el Prefacio de la Misa cuando se cele-
bra el Bautismo se dice algo hermoso y 
muy sugerente: «Tú has querido que del 
corazón abierto de tu Hijo manara para 
nosotros el don nupcial del Bautismo, 
primera pascua de los creyentes, puerta 
de nuestra salvación, inicio de la vida en 
Cristo, fuente de la humanidad nueva». 
Ahí está la explicación de la actividad 
de los hijos de la Iglesia.
 Nos explicaba el Papa Francisco 

en la preciosa Exhortación Apostóli-
ca «Gaudete et exultate» (n. 47-48), 
firmada el 19 de marzo de este mismo 
año, el peligro real de la presencia hoy 
entre nosotros de una vieja herejía: el 
pelagianismo, que es descrita con estas 
palabras: Olvidarse de que «todo de-
pende no del querer o de correr, sino de 
la misericordia de Dios» (Rom 9, 16) y 
que «Él nos amó primero». Es decir, la 
falta en nosotros de un reconocimiento 
sincero y orante de nuestros límites es 
lo que impide a la gracia de Dios actuar 
mejor en nuestras vidas. Veamos esto 
mismo, al fijarnos en otro prefacio de 
los sacramentos de la Iniciación Cristia-
na: el Prefacio de la Confirmación.

Este Prefacio señala que estamos 
«marcados con el sello del Espíri-

tu», pues la acción de éste en nosotros 
deja impreso en nuestro interior su fuer-
za, sus siete dones, su capacidad para 
afrontar los retos de la vida cristiana. 
Dice el texto: «Tú, en el Bautismo, das 
nueva vida a los creyentes y los haces 
partícipes del Misterio Pascual de tu 
Hijo». Y, junto a la nueva vida, prosi-
gue: «Tú los confirmas con el sello de 
tu Espíritu, mediante la imposición de 
manos y la unción real del crisma». No-
sotros, quienes hemos trabajado para 
llevar adelante los objetivos del sexto 
Programa Pastoral, sabemos por tanto 
que no se ha tratado simplemente en las 
acciones pastorales de este curso de un 
ponerse de acuerdo en sacar adelante un 
programa concreto. 
 No. Sabemos que esta tarea de la 
Iglesia diocesana en este curso pastoral, 
en cualquier obra de evangelización o 

de apostolado, ha sido 
Dios quien nos ha da-
do una nueva vida en el Bautismo, y nos 
ha confirmado con el sello del su Espíri-
tu en la Confirmación. Y sólo porque he-
mos sido renovados a imagen de Cristo 
por su Espíritu, podemos anunciar con 
eficacia la buena nueva de la salvación, 
ya que, al ser comensales en el banquete 
eucarístico, tenemos fuerza para ser tes-
tigos de la fe en la Iglesia y en el mundo. 
En la Eucaristía, en efecto, que es el tes-
tamento del amor de Cristo, Él se hace 
comida y bebida, para alimentarnos en 
nuestro viaje hacia la Pascua eterna (cfr. 
Prefacio III de la Eucaristía).

Doy gracias al Señor por todos voso-
tros, hijos de la Iglesia y os animo 

que, tras el descanso del verano, de nue-
vo ofrezcáis vuestra vida al anuncio del 
Reino y a vivirlo en la Iglesia. Es preci-
so que Cristo sea anunciado y que sea 
vivida su ley de amor, empezando por la 
«iglesia doméstica», que es la familia y 
en nuestra Iglesia de Toledo. 
 Feliz descanso.

X Braulio rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

«Sólo porque hemos sido 
renovados a imagen de Cristo 
por su Espíritu, podemos 
anunciar con eficacia la buena 
nueva de la salvación».
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JoSé díaz rinCón

De siempre el magisterio de la 
Iglesia, tanto del Papa como de 
los Obispos, goza de gran acep-

tación y respeto, por se una cátedra para 
defender y extender la verdad, ser apo-
yo de los débiles y necesitados, dar luz a 
todos, en especial a los más ciegos y se 
lenitivo ante tanto dolor. En general, es 
muy valorado y hace mucho bien en todo 
el mundo libre, a excepción de algunos 
grupos de ideología radical, destructiva 
o populista. Por otro lado, se reconoce y 
se subraya ese doble don y misión: la li-
bertad y la resposabilidad, que debe ejer-
cer todo ser humano, y que en la Iglesia 
ejercen nuestros pastores, con caridad, 
prudencia y valentía.
 Todos los escritos y predicación de 
nuestro Arzobispo tienen un admirable 
contenido doctrinal, pastoral, educativo, 
objetivo, sencillo y evangelizador. Así lo 
veo yo y estoy dispuestro, como ciuda-
dano seglar,  a dialogar con quien lo de-
see porque no lo vea así. Aplaudo el es-
crito del domingo pasado en esta misma 
publicación, con el títlo «Reacciones», 
que nos dirige a todos y no tiene desper-
dicio por su oportunidad y verdad. Por 
supuesto, no todos lo aprecián así.
 1. Discrepacias. Esta mañana me 
cruzo con un vecino del barrio. Pensa-
mos diametralmente opuestos, pero nos 
apreciamos, nos saludamos, hablamos 
y, sobre todo, nos respetamos. Me dijo: 
«¿Ha leido ya el escrito del Obispo de 
esta semana?» «Por supuesto», le con-
testé. «¿Y qué le parece?». «Muy bueno 
-le respondí-, oportuno, objetivo, pru-
dente y valiente». Se quedó perplejo y 
lacónicamente añadió: «Tenemos apre-
ciaciones distintas». Concluyo: «Lo 
siento, pero debemos seguir hablando 
para buscar la verdad». Esto es lo más 
sano y positivo.
 Después me entero que algún cargo 
público y de algún partido político ha 
censurado agriamente, con dureza y ten-
denciosidad, el escrito del Prelado. Me 
pregunto cómo es posible que en per-
sonas civilizadas y públicas, que deben 
buscar el bien común y servir a 
todos, puedan darse estas actitu-
des de totalitarismo, desprecio a 
la verdad y de coartar al que dis-
crepa de sus postulados.
 El mismo derecho que mu-
chos polítimos se toman para 
justificar lo injustificable o sim-

plemente exponer sus ideas, aunque la 
mayoría discrepemos, e incluso manipu-
lar o hacer demagogia, tenemos todos los 
demás para expresar en libertad nuestro 
parecer, con tal de que no ofendamos y 
sembremos el mal, sobre problemas y 
situaciones que la cultura dominante nos 
provoca. Con más razón los pastors de la 
Iglesia, que son responsables de su mi-
sión educativa y evangelizadora. Suelen 
hacerlo con la mayor purdencia y están 
avalados por las obras buenas de los cris-
tianos y de las instituciones de la Iglesia 
que se dedican a servir a los demás. ¿Qué 
institución puede aportar más realida-
des, obras, programas, proyectos y ser-
vicios para ayudar a todos, en especial a 
los más vulnerables, como la mujer, los 
pobres y necesitados, cuyas situaciones, 
a veces, son producto de las malas po-
líticas, que crean problemas donde no 
existen?
 2. Razón y doctrina. Todo buen 
cristiano tiene la cabeza en el cielo y los 
pies en el suelo. Es decir: piensa desde la 
fe, con la óptica del Evangelio, obrando 
con realismo, porque vive en comunión 
con los demás, considerándolos como 
hermanos, por ser todos hijos de Dios 
y poseer la misma dignidad que nos da 
nuestro Creador y Padre.
 Cualquiera que se asome a la Igle-
sia o estudie su larga historia, observa-
rá que la componemos pecadores, pero 
que pocas instituciones tan seculares 
pueden aportar a la vida tanto sentido 
común, un ejercicio constante de la ra-
zón y tan alto grado de generosidad, tra-
bajo y heroismo. Muchos no solo quie-
ren ignorarlo y eliminar a la Iglesia de 
Cristo y el signo de la cruz de nuestra 
tierras y de nuestra cultura. Pero la cruz 
y la Iglesia no son signos y realiades de 
privilegios, rivalidades o de ofensa a los 
no creyentes. Son, por el contrario, sím-
bolos de lucha por la igualdad, la liber-
tad, la graternidad, solidaridad y respeto 
a todo hombre, desde que es concebido 
hasta su muerte natural. Espeña y Occi-
dente adquieren su identidad liberadora 
más profunda, sin olvidar la fraternidad 
y el clamor por la justicia y el júbilo de 

nuestra esperanza en una vida 
mejor para todos, por la cruz y la 
Iglesia.

«Es un deber permanente de 
la Iglesia escritar a fondo los sig-
nos de la época e interpretarlos a 
la luz del Evangelio» (IM, 9).

n

4 cOLABORAciONES

Demagogia populistan ciSNEROS 500 AñOS

La soledad de 
Cisneros
JoSé CarloS Vizuete

Tras la muerte de don Fernando van 
llegando a Flandes los partidarios 
del viejo rey quienes, desposeídos 

de sus cargos por el cardenal gobernador, 
forman lo que algunos historiadores han 
llamado el «partido aragonés» y propaga-
rán en la corte de Bruselas toda una serie 
de rumores contra Cisneros.
 Flamencos y aragoneses aceleran la 
proclamación de don Carlos como rey de 
Castilla (14 de marzo de 1516), algo que 
desagradaba profundamente al cardenal 
pues la reina propietaria era doña Jua-
na aunque acaba por aceptar la fórmula 
ideada por el señor de Chièvres por la que, 
sin desposeer a la reina de sus títulos, se 
proclamaría a Carlos, no como goberna-
dor, sino como rey, con todos sus dere-
chos: «Doña Juana y don Carlos, su hijo, 
por la gracias de Dios reyes de Castilla, de 
León, de Aragón…»
 Desde este momento será cada vez 
mayor el número de los que acudan a 
Bruselas en busca de mercedes y oficios 
reales. Cisneros, por su parte, pide insis-
tentemente que el rey venga lo antes po-
sible a sus reinos, donde deberá ser jura-
do por las Cortes. De Bruselas se solicita 
constantemente dinero y más dinero para 
preparar un viaje que se anuncia como in-
mediato, pero que se va difiriendo. Este 
retraso en la venida del rey debilitaba en 
Castilla la posición de Cisneros y los no-
bles y las ciudades comenzaron a alte-
rarse. Se hacía cada vez más urgente la 
celebración de Cortes, pero el rey seguía 
ausente.
 Los últimos meses de vida del car-
denal son de una creciente soledad. Sus 
adversarios políticos, «los aragoneses» 
–Cobos, Fonseca, Conchillos–, ocupan 
puestos decisivos en la corte en la que 
cada vez se toman más decisiones sin 
consultar con el gobernador.
 En junio de 1517, en Toledo, recibió 
la noticia de la pronta salida del rey des-
de Flandes y comenzó los preparativos 
para salir a su encuentro. Tras pasar por 
su pueblo, Torrelaguna, en agosto estaba 
en Aranda de Duero desde donde reali-

za los preparativos 
para la recepción del 
monarca. Entonces 
enfermó e irá agotán-
dose en los meses 
siguientes. Morirá en 
roa la noche del 7 de 
noviembre.

n



15 DE JULIO DE 2018 / PADRE NUESTRO

IGLESIA EN TOLEDO ActuALiDAD  5

Querido don Marcelo: Espero que 
nadie se moleste si no comienzo 
esta carta abierta con el tratamien-

to que le correspondía a Ud. en este mun-
do como arzobispo y cardenal de la Santa 
Iglesia Romana. En la morada definitiva 
no hay formas y tratamientos humanos 
porque allí Dios «lo es todo en todos» (Ap 
15,28). Pero me parece verle con su mira-
da indagadora detrás de las gruesas gafas 
de siempre, pero mostrando su más am-
plia sonrisa en los labios y con una mano 
abierta hacia arriba como cuando pronun-
ciaba la homilía o un sermón de campa-
nillas, o cuando tomaba la palabra en las 
más inesperadas circunstancias. Quienes 
tuvimos la gracia de conocerle y recibir de 
Ud. no pocas demostraciones de bondad 
y apoyo, hemos celebrado el centenario 
de su nacimiento con añoranza y emo-
cionada veneración hacia su persona co-
mo hombre y como cardenal primado de 
España. Villanubla, Comillas, Valladolid, 
Astorga, Barcelona, Toledo y Fuentes de 
Nava representan las sucesivas etapas de 
su vida que merecen ser recordadas y cu-
ya plena fecundidad solo conoce el Señor. 
 Sin duda la participación en el Con-
cilio Vaticano II fue uno de los mayores 
y más ilusionados acontecimientos de 
su vida cuando Ud. era todavía un joven 
obispo que empezaba ya a ser apreciado 
como pastor del mismo modo que lo ha-
bía sido desde tiempo atrás como ministro 
de la palabra. Usted dijo una vez del re-
ferido Concilio: «Asistí y participé en el 
Concilio, desde el primero al último día 
de su celebración. Era uno de los obispos 
más jóvenes en el Aula conciliar… Fui al 
Concilio con el alma llena de anhelos de 

renovación y aun de reforma, comunes a 
tantos obispos que así lo habíamos senti-
do durante nuestro ministerio sacerdotal, 
en contacto muy estrecho con las necesi-
dades y reclamaciones de nuestro tiem-
po, no solo el de la sociedad española de 
aquellos años». 
 «Pauperes evangelizantur» fue el lema 
que Ud. escogió para su episcopado, ejer-
ciendo este ministerio no solo en los púl-
pitos o ambones de las iglesias sino desde 
el ring de un Palacio de deportes. De esa 
fecunda dedicación dan fe los 11 volúme-
nes publicados por el «Estudio Teológico 
de San Ildefonso de Toledo» prologados 
por eminentes cardenales de la Santa 
Iglesia -entre ellos el futuro Benedicto 
XVI- y uno escrito con especial cariño 
por quien fue su obispo auxiliar durante 
varios años, Mons. Rafael Palmero. Ser-
vicio igualmente inestimable, para que le 
recordemos a Ud. los que tuvimos el gusto 
de conocerle y para que los más jóvenes 
le conozcan también, es el que ha venido 
realizando con competencia y generosi-
dad don Santiago Calvo. El Señor se lo 
premiará a ambos.
 Permítame en confianza, dada la limi-
tación de espacio de esta carta, recordar y 
agradecer algo que me toca muy de cerca 
y es lo que hizo Ud. en favor de la reno-
vación litúrgica en España en calidad de 
presidente de la Comisión Epis-
copal de Liturgia desde febrero de 
1981 hasta 1990. Apenas elegido 
para esa misión y deseoso de lle-
varla a cabo con la mayor eficacia 
y como expresión de su profundo 
amor a la Iglesia, tuvo Ud. el gesto 
de convocar en Toledo a un grupo 

de delegados diocesanos de liturgia entre 
los que yo me encontraba. Ud. nos cau-
tivó ya entonces como hizo más tarde en 
las sucesivas Jornadas Nacionales de Li-
turgia que siempre presidió así como en 
otros encuentros. Aquella fue una etapa 
muy fecunda contribuyendo a dar un fuer-
te impulso a la pastoral litúrgica.  
 Para usted la liturgia era fuente de vi-
da y de espiritualidad cristiana y por eso 
la tuvo muy presente en las Semanas de 
Espiritualidad que organizó en Toledo de-
dicando también, de manera expresa, tres 
de ellas, las de 1978, 1985 y 1986. Como 
presidente de la Comisión Episcopal de 
Liturgia convocó y presidió las Jornadas 
Nacionales de Liturgia desde 1982 hasta 
1989 cuidando de que tratasen temas re-
novadores y estimulantes tanto desde el 
punto de vista espiritual como pastoral. 
Era, sin duda, el mejor modo de animar la 
renovación litúrgica para que la reforma 
emprendida por el Concilio no se quedase 
reducida a un cambio en las formas exter-
nas. En este sentido su palabra, siempre 
elocuente, obedecía al convencimiento 
de que aquellos encuentros, bien organi-
zados y desarrollados, tenían un efecto 
multiplicador por las diócesis españolas. 
 Muchas gracias, querido y añorado 
don Marcelo, maestro y pastor y no solo 
hijo de la Santa Madre Iglesia, por su tes-

timonio. Confío en que su ejemplo 
seguirá siendo estímulo y ayuda, 
ahora desde la estancia que el Se-
ñor prometió a sus servidores fie-
les y constantes.

X Julián, Obispo de León
Presidente de la C.E. de Liturgia  

Carta abierta a un buen Pastor
En EL CEnTEnArIO DEL nACIMIEnTO DE DOn MArCELO GOnzáLEz MArTín
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El Sr. Arzobispo recordó en 
su homilía que «el sacerdote 
tiene que ser una persona que 
conozca a Jesús desde dentro, 
que se haya encontrado con Él y 
que haya aprendido a amarlo». 
«Trabajáis en favor de la vida de 
Cristo para los demás» e invitó a 
los nuevos sacerdotes a sembrar 
y a dejar en manos del Señor el 
resultado.
 A los diáconos les pidió vivir 
el amor en Dios en la vida dia-
ria, a los presbíteros que tengan 
la Eucaristía como centro de su 
vida de sacerdotes. Ser ofrenda 
con Cristo. «No se exige el ha-
cer, sino el ser», les dijo..
 Don Braulio comenzó su 
homilía recordando que «el sa-
cerdocio del Nuevo Testamento 
inaugurado con los Apóstoles 
tiene una estructura totalmente 
cristológica. Quiero decir que 
significa que el hombre sacer-
dote está incluido en la misión 
de Cristo. Por ello, lo esencial y 
fundamental para el servicio de 
un sacerdote es, de acuerdo con 
ello, una profunda vinculación 
personal con Cristo». 

un hombre de espíritu

«El sacerdote –añadió– tiene 
que ser una persona que conoz-
ca a Jesús desde dentro, que se 
haya encontrado con Él y que 
haya aprendido a amarlo; hay 
que ser, pues un hombre de ora-
ción, un hombre de espíritu. Sin 
una fuerte consistencia espiri-
tual no puede perseverar a la 
larga en su ministerio».
 Seguidamente, don Braulio 
precisó ante los que iban a ser 
ordenados presbíteros en la ce-
lebración que «no digo esto para 
asustaros. Todos hemos sentido 
debilidad antes de ser orde-

nados diáconos y presbíteros. 
Pero tened claro que, desde el 
momento de la ordenación, de 
Cristo tenéis que aprender que 
en vuestra vida no se trata de 
autorrealizaros ni de tener éxi-
to. Que hay que aprender desde 
ya mismo que no construimos 
para nosotros una vida intere-
sante o grata al ser ordenados; 
que no creáis para vosotros una 
comunidad de devotos o segui-
dores de vuestras personas, sino 
que trabajáis en favor de la vida 
en Cristo para los demás, y que 
esto es lo que verdaderamente 
importa».
 Recordó también que «al 

principio esto choca con la natu-
ral inclinación de nuestra exis-
tencia, pero, a la larga, se pone 
de manifiesto que este dejar de 
ser importante mi yo personal es 
lo que verdaderamente libera».
 Don Braulio explicó des-
pués que «quien actúa para 
Cristo sabe que uno es el que 
siembra y otro el que recoge. No 
necesita estar continuamente 
pensando en sí mismo; deja en 
manos del Señor el resultado y 
hace sin miedo lo que le corres-
ponde, liberado y contento por 
su seguridad en todo». 
 Y advirtió que «tal vez cuan-
do hoy se angustia tanto el sacer-

dote, cuando se siente cansado 
y frustrado, eso se debe mucho 
a una crispada búsqueda de re-
sultados. Y la fe se convierte en 
un pesado fardo que apenas se 
puede llevar a rastras, cuando 
debería ser como unas alas que 
nos llevan adelante».
 El Sr. Arzobispo continuó su 
homilía diciendo que «de la in-
terna unión con Cristo nace por 
sí misma la participación en su 
amor en favor de los hombres y 
mujeres, en su voluntad de sal-
varlos y ayudarlos». Por eso «no 
se puede dudar entre nosotros de 
si hacemos o no los sacerdotes 
un bien a los hombres llevándo-
los a la fe; que no estamos para 
hacerlos la vida más difícil, sino 
para que encuentren la libertad 
y la alegría; que no es mejor de-
jarlos a la buena conciencia de 
su ausencia de fe, que les lleva-
ría así a un más fácil vivir. Sólo 
esa alegría de conocer y amar a 
Cristo puede también propor-
cionar alegría en el servicio mi-
nisterial y hacerlo fructificar».
 «El que ama –añadió– desea 
conocer. De ahí que el verdade-

Este pasado 1 de julio el Sr. Arzobispo ordenó a  siete nuevos  presbíteros y 
diez diáconos. Concelebraron el obispo auxiliar auxiliar, don ángel Fernández, 
el obispo emérito de Segovia, don ángel rubio, los miembros del cabildo 
primado, los formadores de los Seminarios y más de 200 sacerdotes.

EL Sr. ArzOBISPO En LA MISA DE OrDEnES DE PrESBíTErOS y DIáCOnOS

El sacerdote actúa en favor de
la vida de Cristo para los demás

Los siete nuevos sacerdotes y los diez diáconos con el Sr. Arzobispo, el Obispa auxilar el emérito de Segovia, en la capilla de la Virgen del Sagrario.

Ordenación de uno de los sacerdotes.
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ro amor a Cristo se manifieste 
incluso en la voluntad de cono-
cerlo cada vez mejor y de cono-
cer todo lo que a Él pertenece. El 
ejercitarse en la fe es ejercitarse 
en la verdadera humanidad y es 
aprender la razón de la fe. Como 
Cristo nunca está solo, pues Él 
es el Cristo total, Él la cabeza, 
nosotros los miembros, hemos 
de tener dentro de nosotros que 
Él ha venido para unir el mundo 
a su Cuerpo, que es la Iglesia. 

Por esta razón, es imprescindi-
ble también conocer y amar a la 
Iglesia en su realidad más pro-
funda».
 Explicó después que esto 
es «algo sencillo de entender», 
porque «no buscamos a un Cris-
to ideado por nosotros mismos, 
pues sólo en la comunidad real 
de la Iglesia nos encontramos 
con el Cristo real. Y, a su vez, 
en la disposición de amar a la 
Iglesia, de vivir con todos sus 

miembros y de servir en ellos 
a Cristo, se pone igualmente 
de manifiesto la profundidad 
y seriedad de la relación con el 
Señor Jesús».  Y, con palabras 
de san Gegorio Magno cijo que 
«Amando aprenden lo que pro-
claman enseñando».
 Don Braulio se refirió se-
guidamente a las preguntas que 
iba a formular a los que iban a 
ser nuevos sacerdotes, «que 
muestren vuestra disposición a 
la entrega y exigencia del sacer-
docio», y les recordó que en la 
última: «¿Queréis unirnos cada 
vez más a Cristo, sumo Sacer-
dote, que por nosotros se ofreció 
al Padre como víctima santa, ¿y 
con Él consagraros a Dios por 
la salvación de los hombres?»,  
se halla implícita la misión eu-
carística como el centro de la 
existencia del sacerdote». 
 «El sacerdote está ahí –pre-
cisó– para celebrar la Eucaris-
tía, para celebrar la fiesta de 
Dios entre los hombres, para ser 
el que invita al banquete de Dios 
para su disfrute en este mundo. 
Pero la formulación es impor-

tante», porque no se se pregunta 
si «estáis dispuestos a hacer esto 
o a actuar de esta manera», sino 
si estáis dispuestos a ser ofrenda 
con Cristo. No se exige el hacer, 
sino el ser».
 «Y sólo en este nivel de pro-
fundidad en el que uno se deja 
tocar, en el que uno está dis-
puesto a ponerse a sí mismo en 
juego, puede uno corresponder 
a la entrega del Señor. La Eu-
caristía es más que un party, 
más que algo que se queda el 
círculo del sacerdote, más que 
un encuentro de la comunidad. 
Es la festiva donación de Dios, 
en la que Él mismo accede has-
ta nosotros y, por encima de lo 
que podamos hacer, llega hasta 
lo más hondo de nuestra vida», 
precisó.

El Hijo de 
Dios se ha 
hecho nuestro 
diácono
En su homilía, don Braulio 
se dirigió también a los 
que iban a ser ordenados 
diáconos, recordádoles 
que «el verdadero derecho 
de Dios, que debe regular 
y purificar este mundo, es 
el amor; ser cristiano sig-
nifica acceder al centro 
del amor que procede de 
Dios y que se nos ha enco-
mendado, para vivirlo en 
Dios para vivirlo en la vi-
da diaria en sus múltiples 
exigencias y formas».
 «Él Hijo de Dios –di-
jo– se ha hecho nuestro 
diácono. Este es un aspec-
to central del misterio de 
Jesucristo, Servidor, que 
va de un lado a otro para 
servirnos y descubrirnos 
el misterio del amor de 
Dios. La grandeza del mi-
nisterio diaconal consiste 
en la misión de hacer pre-
sente al diácono Jesucristo 
en el tiempo de la Iglesia. 
Y hacer presente al diáco-
no Jesucristo quiere decir 
representar y hacer real en 
la Iglesia el mandato de su 
amor».

Oración de las letanías, con los candidatos a la ordenación postrados en el suelo.

Los siete nuevos sacerdotes y los diez diáconos con el Sr. Arzobispo, el Obispa auxilar el emérito de Segovia, en la capilla de la Virgen del Sagrario. MIGUEL ÁNGEL OLMOS
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OBrAS DE rESTAUrACIón DE LA SALA CAPITULAr

El Cabildo presenta el segundo 
número de «La Catedral de Toledo»
Desvela los detalles del proyecto de restauración de la Sala Capitular, la historia 
de la cripta de la Catedral (que vuelve a abrirse al público después de 4 siglos), 
y la huella en la Primada del arquitecto renacentista Alonso de Covarrubias.

La nueva edición, que fue pre-
sentada en la mañana del pa-
sado 4 de julio por el deán del 
cabildo, don Juan Mguel Ferrer, 
se entregará de forma gratuita 
con la entrada individual que 
permite la visita a la catedral y 
sus museos, se ha realizado des-
pués del primer número mono-
gráfico del año pasado que giró 
en torno a la conmemoración 
del V Centenario de la Muerte 
del Cardenal Cisneros.

 La revista, de 100 páginas a 
todo color, con edición impre-
sa bilingüe (español e inglés) 
y versión digital (revistaca-
tedraldetoledo.es), dedica la 
portada al proyecto de restau-
ración de la Sala Capitular que 
volverá a abrir sus puertas en 
los próximos meses después de 
recuperar el estado original del 
artesonado y las pinturas de la 
estancia que el cardenal Cisne-
ros ordenó construir en 1541.

 En otro de los reportajes 
desvela la historia de la cripta 
de la catedral, situada bajo el al-
tar mayor, que custodia los res-
tos de Santa Úrsula y que vuel-
ve a abrirse al público, después 
de cuatro siglos cerrada, para 
mostrar la espectacular talla del 
Santo Entierro del maestro Die-
go Copín. 
 Con motivo de la participa-
ción de la catedral en la «Ruta 
Covarrubias», la publicación 

analiza la huella del arquitec-
to renacentista en la Primada, 
Alonso de Covarrubias. Y con 
la ayuda del canónigo emérito-
archivero, don Ramón Gon-
zálbez, explica la historia de la 
devoción mariana de la catedral 
de Toledo y la de las cuatro 
principales imágenes de la Vir-
gen del templo.
 La publicación cuenta con 
las «firmas invitadas» de Pepe 
Rodríguez (jurado de la edición 
española de MasterChef), y de 
Federico Martín Bahamon-
te (primer español en ganar el 
Tour de Francia en 1959), así 
como la del fotógrafo y diseña-
dor gráfico, David Blázquez.

Agenda 
cultural de la 
Catedral
La revista también inclu-
ye una última sección para 
dar a conocer la agenda 
cultural catedralicia, sus 
horarios de culto y alguna 
curiosidad sobre el templo 
primado, junto a un plano 
de la ciudad de Toledo y 
una guía de la catedral pa-
ra ayudar al lector en su 
visita, así como una breve 
guía infantil para mos-
trarla a los más pequeños, 
de forma didacta, con la 
ayuda de juegos y dibujos 
presentados por su prota-
gonista, «Cristobalón».

La revista fue preentada por el deán del cabildo en la cripta, ante el grupo del Santo Entierro, de Diego copín.

El pasado 1 de julio la Congre-
gación Mariana de la Inmacu-
lada y San José de Talavera de 
la Reina celebró la jornada de 
clausura del curso pastoral pe-
regrinando al cementerio de los 
mártires de Paracuellos del Ja-
rama. Como el obispo de Alcalá 
ha recordado, «en este cemen-
terio humilde de Paracuellos, 
constituido por la Providencia 
en la ‘catedral de los mártires’ 
de la persecución religiosa 
sufrida en España en el siglo 

XX… son ya 143 los beatifica-
dos cuyos cuerpos esperan en 
este valle la llamada de la resu-
rrección».
 Tras una conferencia sobre 
«El martirio en la hora actual», 
a cargo del Consiliario de la 
Congregación, don Jorge Ló-
pez Teulón, y la Santa Misa, 
en la que se pudo lucrar la in-
dulgencia plenaria, se explicó 
a todos los que acudieron los 
hechos luctuosos sucedidos en 
este lugar.

La Congregación Mariana de
Talavera finaliza el curso
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OrGAnIzADO POr EL GrUPO POLIS, DE LA DELEGACIón DE APOSTOLADO SEGLAr

Más de 60 participantes en el Curso de 
Verano sobre Doctrina Social de la Iglesia
Maestros, profesores, padres y madres e interesados en el mundo de la educación se han reunido en 
Toledo para reflexionar sobre el reto educativo y plantear propuestas desde la Doctrina Social de la Iglesia

Durante los días 29 y 30 de ju-
nio se  ha celebrado  en Toledo 
el IV Curso de Verano organi-
zado por Polis, grupo de traba-
jo de la Delegación de Apos-
tolado Seglar, para reflexionar 
sobre el reto educativo. Las 
más de 60 personas asistentes 
disfrutaron un año más del am-
biente de convivencia fraterna 
y rigor en el tratamiento de los 
temas que conformaban el pro-
grama.
 Las jornadas fueron inau-
guradas por el Sr. Arzobispo, 
don Braulio Rodríguez Plaza, 
quien comentó el valor de este 
encuentro formativo en torno 
al reto que supone la educación 
en nuestros días. 
 Don Juan Orellana, profe-
sor de televisión y cine en la 
Universidad CEU San Pablo, 
habló sobre el contexto cultural 
de la educación y su influencia 
en educadores y educandos. 
Describió una situación marca-
da por la transición de la cul-
tura analógica a la digital, lo 
que obliga a educadores y edu-
candos a un diálogo desde dos 
mundos diferentes, que debe 
estar presidido por el amor al 
otro. Y destacó cómo cada uno 
somos educadores, especial-
mente los cristianos, allí donde 
vivimos.
 Don Enrique Burguete, pro-
fesor de antropología en la Uni-
versidad Católica de Valencia, 
profundizó en la visión antro-
pológica del reto educativo. En 
su ponencia, expuso la evolu-
ción del feminismo sufragista 
al feminismo actual y su evolu-
ción hacia el posfeminismo, así 
como su influencia en la forma-
ción del concepto de género, 
tal y como se entiende actual-
mente por los legisladores, y 
los cambios en la visión antro-
pológica que ha introducido en 
el campo educativo. También 

expuso su diagnóstico sobre las 
causas que han favorecido la 
propagación de estos concep-
tos en nuestra sociedad actual.
 Don José Rico Pavés, Obis-
po auxiliar de Getafe, centró su 
intervención en la misión de la 
Iglesia en el ámbito educativo. 
Recordó lo que supuso el na-
cimiento de la cultura cristia-
na en los primeros siglos de la 
Iglesia, que introdujo la espe-
ranza cristiana y la cruz como 
elementos fundamentales de 
una nueva forma de ver la vida, 
la muerte y el mundo. 
 También recordó la decla-
ración «Gravissimum educa-
tionis», del Concilio Vaticano 
II, que invita a los cristianos a 
trabajar en el campo educativo, 
entendiendo que el objetivo de 
la educación es descubrir a las 
personas su destino eterno y 
procurar el bien de la sociedad. 
Finalmente, repasó los retos y 
tareas que el Papa Francisco ha 
señalado como urgencias en el 
ámbito educativo: crear redes, 
globalizar la esperanza y armo-
nizar la identidad, la calidad y 
el bien común.
 Las jornadas finalizaron con 
una mesa redonda en la que par-
ticiparon don Armando Zerolo, 
profesor de derecho y pensa-
miento político en la Universi-
dad CEU San Pablo, don Juan 
Carlos Corvera, presidente de 
la Fundación Educatio Ser-
vanda, y don Fernando López  
Luengos, profesor de filosofía 
y presidente de la asociación 
Educación y Persona. 
 El Obiso auxiliar, don Án-
gel Fernández Collado, clausu-
ró las jornadas agradeciendo al 
Grupo Polis y a la Delegación 
de Apostolado Seglar la organi-
zación del Curso e invitando a 
todos a afrontar con esperanza 
estos retos que reclaman nues-
tra urgente respuesta.

El debate de la mesa redon-
da giró en torno a propuestas 
concretas para afrontar el 
reto educativo aquí y ahora, 
con activa participación de la 
audiencia. Don Juan Carlos 
Corvera, promotor de pro-
yectos educativos, animó a 
discernir ante la Palabra del 
Señor, el verdadero Maes-
tro, la misión personal de 
cada uno en este campo. Don 
Armando Zerolo, presentó 
una propuesta muy sugesti-
va sobre la conveniencia de 
«feminizar la política», de 
manera que algunos de los 
mejores rasgos de «lo feme-
nino», tales como la atención 
personal y el cuidado, la re-
ceptividad, la capacidad de 
relación, la fecundidad y la 
capacidad de generar algo 
nuevo,  lleguen a ser asumi-

dos en la vida pública, lo que  
permitiría entrar en un diálo-
go abierto con lo mejor del 
movimiento feminista desde 
la comprensión de muchas 
de sus reivindicaciones legí-
timas.
 Sobre el valor del diálogo 
en relación a los promotores 
de la perspectiva de género 
giró también parte de la in-
tervención y propuestas de 
don Fernando López Luen-
gos, para lo cual destacó lo 
necesario que es la capaci-
dad de ponerse en el punto 
de vista del interlocutor, sin 
dejar de mantener la firmeza 
en la defensa de los derechos 
de los padres –primeros edu-
cadores– a este respecto, y 
la importancia de asociarse 
para combatir los intentos de 
adoctrinamiento.

Propuestas concretas para 
afrontar el reto educativo
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n DON MARcELO.- Los sacerdotes del último curso que don Mar-
celo ordenó el 25 de junio de 1995, se reunieron para celebrar una 
eucaristía de acción de gracias en la capilla de San Ildefonso, don-
de reposan sus restos. Este año, además, coincidiendo con el cen-
tenario de su nacimiento (1918-2018). La Misa fue presidida por 
don José Ángel Jiménez Frutos, párroco de San Andrés de Toledo.

Bendición de los portales 
de la iglesia de Alía
El pasado 16 de junio la parro-
quia de Alía vivió las confir-
maciones de dos niños, Sergio 
y Nerea, que han finalizado su 
itinerario de iniciación cristiana 
y la bendición de los portales de 
la iglesia parroquial.
 Don Ángel Rubio Castro 
presidió la Santa Misa ungien-
do con el Santo Crisma a los 
confirmandos y también bendi-
jo los portales, que se cerraron 
en su tiempo y que, por petición 
de don Valentín Aparicio al 
Ayuntamiento, se hizo cargo de 
acometer el proyecto recupera-
ción y rehabilitación, poniendo 
la mano de obra y la parroquia 
los materiales y otros arreglos. 
Han sido unas obras, iniciadas 
en 2015, que han permitido de-
volver a los portales su estado 
original dejando así una entrada 

digna para un templo tan bello.
 Para la bendición se colo-
có en una hornacina la imagen 
de la Virgen de Guadalupe, ya 
que como manifestó el prior del 
monasterio, el padre Antonio 
Arévalo, «fue en el territorio de 
Alía donde se apareció la Vir-
gen de Guadalupe a aquel pas-
tor cacereño Gil Cordero…» 
Junto al prior estuvo presente 
el párroco de Guadalupe y una 
representación de las Damas y 
Caballeros de Santa María.
 La parroquia agradece a 
todos aquellos que han hecho 
posible que la rehabilitación de 
los portales sea una realidad, 
tanto al Arzobispado de Toledo, 
como al Ayuntamiento, a cada 
uno de los trabajadores y a las 
cofradías y fieles que han cola-
borado con sus donativos.

n pROgRAMA DE AcOgiDA.-Durante una semana, el colegio 
diocesano Santiago el Mayor ha desarrollado un programa de 
acogida de ocho estudiantes del Regents International School de 
Pattaya, en Thailandia. Ya es el tercer colegio diocesano, junto a 
Infantes y Virgen de la Caridad, que apuesta por estos proyectos 
para la mejora de la competencia lingüística de sus alumnos. En la 
foto, en una recepción en el Ayuntamiento de Toledo.
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CIEn AÑOS COn LA EUCArISTíA

Primer centenario de la Adoración 
Nocturna en Talavera de la Reina
El Sr. Arzobispo presidió la Santa Misa en la iglesia Colegial de la Ciudad

Adorar a Jesús 
Sacramentado, 
en la noche
La Adoración Nocturna es 
una asociación católica, 
que, como su nombre in-
dica, tiene como fin ado-
rar a Jesús Sacramentado 
en las horas de la noche y 
en comunión con toda la 
Iglesia. Su implantación 
es mundial, nacional y 
diocesana. Fue fundada 
en 1848 en París por Her-
man Cohen y establecida 
en España por el siervo de 
Dios Luís de Trelles y No-
guerol.

Jorge lóPez teulón

El Sr. Arzobispo, don Braulio 
Rodríguez Plaza, en la carta 
con ocasión del primer cente-
nario de la Aoración Nocturna 
en Talavera de la Reina, afirma 
que «la Adoración Nocturna de 
Talavera de la Reina lleva 100 
años de adoración en la noche 
a Cristo Sacramentado. Mi fe-
licitación y acción de gracias a 
los Adoradores talaveranos; y 
mi oración y gratitud a aquellos 
que ya pasaron de esta vida al 
encuentro con el Señor. Cele-
brar un centenario de años en 
adoración nocturna supone una 
fidelidad… hacia esa actividad 
de la Iglesia que, en la noche, 
habla con su Señor, adorándo-
le. Manteneos, hermanos, en 
este afán, y no desfallezcáis 
en buscar nuevos adoradores, 
que sean capaces de ver la be-
lleza de la oración silenciosa y 
comunitaria en esta Adoración 
Nocturna de Talavera de la Rei-
na».
 Desde las ocho de la tarde 
del pasado 30 de junio, el ac-
tual presidente, Carlos Mel-
chor Illán, el secretario de la 

sección, Fidel Fernández-Ma-
zuecos, junto a otros miembros 
de la Adoración Nocturna de 
Talavera recibieron a las sec-
ciones llegadas de la provincia 
de Toledo y de otras localida-
des de provincias cercanas.
 Hacía cien años, junto a la 
nueva bandera de la sección de 
Talavera ondearon, además de 
la diocesana de Toledo, las de 
Fuensalida, Consuegra, Pla-
sencia (Cáceres), y Almendra-
lejo (Badajoz). Este sábado, 30 
de junio, han sido las secciones 

y sus banderas de: Toledo ciu-
dad, Fuensalida, Portillo, La-
gartera, Orgaz, Los Yébenes, 
Camarena, Madridejos, Sonse-
ca, Oropesa, Puebla de Montal-
bán (todas ellas de la provincia 
de Toledo); Salamanca, Ciudad 
Rodrigo (Salamanca), Mem-
brilla, Tomelloso, Argamasilla 
de Alba (Ciudad Real), Coria 
y Plasencia (Cáceres). Algunos 
con la bandera de la sección de 
hombres y de mujeres.
 En esta ocasión acompaña-
ron, como hace cien años según 

las actas que se conservan de la 
fundación de esta sección, las 
Marías de los Sagrarios con su 
bandera.
 Don Felipe García Díaz-
Guerra, vicario episcopal de 
Talavera de la Reina, saludó a 
todos los que acudieron para 
celebrar el centenario, recor-
dando al santo arcipreste de 
Talavera, beato Saturnino Or-
tega, mártir de la persecución 
religiosa, que fundó en 1918 la 
Adoración Nocturna en la ciu-
dad de la cerámica. Tras ben-
decir la bandera del centenario 
comenzó la procesión con to-
das las banderas de las distintas 
secciones hasta la colegial de 
Santa María la Mayor, donde 
tuvo lugar la primera vigilia.
 Allí estaba esperando el Sr. 
Arzobispo de Toledo, que pre-
sidió la Santa Misa. Tras la cual 
tuvo lugar una procesión eu-
carística por la Plaza del Pan. 
Luego se regresó al templo 
para el rezo del Rosario y los 
turnos de vela ante el Santísimo 
hasta las cuatro de la madruga-
da.
 Entre las autoridades des-
plazadas a la ciudad de la Cerá-
mica asistieron: don José Luis 
González, presidente nacional 
de la Adoración Nocturna Es-
pañola; don Juan Ramón Puli-
do, presidente de la Adoración 
Nocturna Diocesana de Toledo.
También se contó con la pre-
sencia del Subcomisario de la 
Policía Nacional de Talavera.
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NUESTROS MárTIrES (259)

Ramón Rojo Díaz-Cervantes (1)
inteligencia, bien fuese porque el precario 
estado de la familia mejorase, o porque los 
parientes o amigos le ayudaran, el caso fue 
que bien joven fue enviado al Seminario de 
Toledo, donde pronto y en vista de lo mucho 
que prometía fue elegido para que estudiase 
Teología y Derecho Canónico en la Univer-
sidad Gregoriana como alumno del Colegio 
Español de Roma. 
 Cuentan las crónicas, y testigos presen-
ciales así lo aseguran que, por aquellos en-
tonces los apellidos Eijo y Garay [que será 
obispo de Madrid de 1922 a 1963] y Rojo 
Díaz-Cervantes por largo tiempo gozaron de 
gran fama entre la seleccionada grey inte-
lectual de aquel Colegio. De allí y una vez 
ordenado, a los 24 años, vino a cantar misa 
a su pueblo en 1908, pasando a desempeñar 
en propiedad la parroquia de Pastrana. 
 En circunstancias bien críticas y difíciles 
llegó a Cazorla. No defraudó las esperanzas 
que en el pusieron sus superiores. Bajo su 
administración y mando, bien pronto nues-
tro histórico ‘Adelantamiento’ fue investido 
del respeto y rango que siempre tuvo [se co-
noce como ‘Adelantamiento de Cazorla’ a 
un señorío que Fernando III de Castilla con-
cedió al arzobispado de Toledo, en 1231]. 
Con él vino su anciana madre, llamada Pe-
tra, su hermano mayor Faustino y su sobri-
na carnal Cirila de poco más de doce años. 
Como por aquellos entonces la parroquia no 
dispusiera de casa rectoral se instalaron en 
una de la calle del Carmen frente a la iglesia 
del mismo nombre».

Jorge lóPez teulón

El cronista de Cazorla, Doctor Medardo 
Laínez López (1873-1961), nos ofrece en su 
obra «Cazorla Roja», los apuntes biográfi-
cos del que fuese párroco-arcipreste de Ca-
zorla. En los años treinta la zona de Cazorla 
pertenecía eclesiásticamente a la archidió-
cesis de Toledo.
 «A mediados del mes de febrero de 1917, 
procedente de Pastrana (Guadalajara), de 
donde era cura párroco, y en virtud de per-
muta con don Áureo Martín Maestre, que a 
la sazón lo era de Cazorla, llega a este pueblo 
jienense don Ramón Rojo Díaz-Cervantes.
 De estatura más que regular, fuerte cons-
titución, tez clara ligeramente congestiva, 
ojos azulados de mirada penetrante y viva, 
rubio el pelo, pulcro en el vestir, conciso y 
ameno en el hablar y aparentando menos 
años que los que en realidad tenía. Estas eran 
las más salientes características personales 
de don Ramón, que se manifestaba como 
hombre respetable, culto, inteligente y sano.
 Había nacido en Almonacid de Toledo en 
1884. Hijo de familia humildísima. Los pri-
meros años de su vida en un ambiente de tal 
estrechez, dedicada toda la familia a los tra-
bajos propios de la industria del esparto que, 
como en más de una ocasión nos contó, sus 
hermanos y él tenían que permanecer en la 
cama, mientras su madre les lavaba la única 
camisa que tenían. 
 Como a medida que el muchacho fue cre-
ciendo, fuese dando pruebas de envidiable 

Trabajo de fin 
de Grado sobre 
Antonio Rivera
Con el final de curso los alum-
nos universitarios que terminan 
sus estudios deben preparar el 
Trabajo de fin de Grado en las 
diversas especialidades esco-
gidas. Y el siervo de Dios An-
tonio Rivera, joven estudiante, 
licenciado en derecho, apóstol 
en su ambiente, ha sido el tema 
escogido por María Campoy 
Gutiérrez como trabajo final 
del grado de Historia: «Anto-
nio Rivera Ramírez. Un estudio 
histórico sobre su figura». En 
él, la graduada por la Univer-
sidad CEU San Pablo,  realiza 
una investigación sobre la figu-
ra del siervo de Dios en el que 
aborda de manera profunda y 
científica la figura de Antonio 
en el contexto social y cultural 
de su época.

María campoy gutiérrez.


